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INTRODUCCION 

Quienes hemos tornado conciencia de que nuestro objetivo es Color1'2_ 

bi.a, y que e11 ella todo gira sobre el pueblo colornbi.ano ,que somos 

todos ricos y pobres, estarnos plenamente identificados de que solo 

viviendo y conociendo del problema social, dando todo cuanto podernos 

corno profesionales de acuerdo a nuestro grado y al cargo que ocupa 

rnos, lograremos cambiar la si.tuaci.6n agobiante del país. Por lo 

rnenos,.terrni.nar nuestra gran tarea con la conciencia tranquila de 

haber dado todo por un futuro rnás l6gi.co y justo para quienes asu 

rnan l:Js puestos de mando y di.recci.6n que hoy ocuparnos. 

Creo que mi. deber primero que de militar, el deber de Colombiano, 

me impulsa a dar u11a voz de aliento a quienes hoy luchan por una 

Colombia mejor ••• Por un hombre nuevo, más libre, más digno, 

corno lo quería Pablo de Tarso o Jesús de Nazareth. Un hombre 

lleno de bondad y amor a sus semejantes. Mi. voz de aliento por 

ese clero colombiano que tiene la gran responsabilidad de educar 

la conciencia de nuestro pueblo y que en su lucha por hacerlo más 

digno ha llegado hasta el punto de identificarse con él, depojándose 
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de sus hábitos religiosos para mostrarse igual y rnás hurnano. 

Hablar en este artículo sobre el clero colombiano frente a la proble 

rnática social que hoy vivirnos, nos lleva directamente a tocar el te 

rna de la teología de la l iberaci6n. Esta nueva doctrina enfocada di-

rectamente al problerna social requiere un análisis franco e irnpar -

cial , tal vez por lo delicado de su interpretaci6n corno por la irnpo.c_ 

tancia que ha tornado en los últirnos años. La Iglesia Cat6lica siern 

pre ha enseñado a través de los siglos una doctrina cristiana libera-

dora por excelencia en el carnpo espitirual o En el campo rnaterial 

no,. porque al fín de la existencia nuestro cuerpo desaparece con~o 

tal, y los bienes materiales no se van con el Espíritu. 

A partir del siglo pasado ante la aplicaci6n del sisterna comunista 

que convierte al hornbre en esclavo del b stado apartándolo de su dig 

nidad para convertirlo en n~áquina1 despojado de toda libertad, la 

Iglesia tiene que entrar en una lucha frontal contra sisternas políti 

cos ateos participando abiertamente en política y llevando su doctri 

na al carnpo hurnano por excelencia. 

Este artículo abarca parte de los acontecimientos relacionados con-

1 
los clerigos que han abanderado la teoría de la liberaci6n desde el 

punto de vista rnarxista, así corno las consecuencias en la vida na 

cional al aplicar la teología de la liberaci6n corno parte de la solu 
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ci6n de los problemas sociales o 

Quiero hacer resaltar aquellos ternas que aunque ya trajinados si 

guen en discusi6n y dada la lirnitaci6n al tratarlos a manera de ar ,. , 

t(culo y no corno estudio analítico, qu~da a libertad del lector pro 

fundizarlos y ojalá presentarlos en el marco Internacional dada su 

cobertura latinoarnéricana. 



CAPITULO I 

La l iberaci6n (n~pl ica independencia, :~o son~etin~iento. A través de 

los siglos esta palabra ha sido el punto de partida de n~uchas épocas; 

de nuevos sisten~as de gobierno, de grandes conft ictos sociales, de 

guerras y revoluciones. Pueblos que en la antiguedad son~et(an por 

n~edi.o de la guerra a otros pueblos para lograr objetivos econ6n~icos 

y po l (ticos • 

De all( naci6 la esclavitud donde el hon~bre son~etido, subyudado y -
1 

condon~i.ni.o ajeno, perd(a totaln~ente la libertad. Hasta la propia 
1 

vida pertenec(a o dejaba de existir por decisi6n de su an~o. 

La Iglesia en su doctrina ha dicho que desde el prin~er hon~bre exis 

ti6 la esclavitud nacida de su propio ego(sn~o, porque este genera 

an~biciones y su. consecuencia'- es la esclavitud . Ese prin~er hon~ 

bre al desobedecer a Dios se convirti6 en esclavo de su propio pe 

cado. 

En la historia de la hun~anidad conocernos la esclavitud del pueblo 

.Jud(o a n~anos de Egipcios. Siglos después apareci6 el In~perio 
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Romano y la esclavitud pas6 a ser espléndido negocio. Es en esta 

época cuando aparece Jesús y se convierte en el Salvador del mundo 

pero no para liberar al pueblo Jud(o de su esclavitud Romana en un 

aspecto material , sino liberarlo de su propia corrupci6n moral y de 

su ego(smo que hace esclavos. 

Esa L iberaci6n basada en la nueva moral cristiana inici6 una nueva 

era y el mundo con la Iglesia de Cristo inici6 la conquista moral que 

hoy continúa en todo su esplendor. 



CAPITULO II 

TEOLOGIA DE LA LIBERACION 

a. Dios Liberador. 

A partir del siglo XIX torna impulso en el rnundo moderno el l i­

beralisrno econ6rnico movidos por el deseo de lucro y la libre -

competencia de la of'erta y la demanda; aparece entonces el ca 

pitalisrno y el d6lar Americano inicia su carrera hasta el hoy 

conocido i mperialismo comercial de occidente. Sirnúltanearnen 

te aparece el Cornunisrno de Marx que entra a competir con el 

capitalismo, desapareciendo la propiedad privada de los medios 

de producci6n; distribuci6n de los bienes de acuerdo con las ne­

cesidades y la elirninaci6n de las clases sociales. Marx siern 

bra la semilla y luego Leinin y Stalin entronizan por la "fuerza 

el cornunisrno en Rusia, después en Europa Oriental y hoy día -

en todos los Continentes con el lerna LIBERACION O MUERTE. .,, t · 

Pero esta palabra no nace de boca de los cornu:1istas. Libera -

ci.6n nace con el hombre y la Biblia la usa a través de sus pági 

nas. El poder sicol6gico de este vocablo ha sido hábi lrnente 
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explotado por los grandes líderes de todos los tiernpos. 

La Iglesia Católica predi ca esta palabra y la significa corno la 

alianza de Dios con su pueblo para liberarlo de servidumbres 

arnorales y postraciones espitiruales, utilizando la esclavitud 

y la liberación del pueblo judío para guiar rnoralrnente a la hu 

rnanidad. 

Arnó tanto Dios al rnundo que para liberarlo de sus esclavitudes 

del vicio y la rnaldad envió a su propio hijo para que con su 

rnuerte iniciara la Nueva Era Cristiana, con el reinado de la 

luz sobre las tinieblas del egoísrno y la opresión. En resurnen 

podernos decir que el hornbre es tanto rnás libre en la rnedi da 

en que se acerca a Dios por la práctica de las virtudes teologa­

les y es tanto rnás esclavo en la rnedida en que se aleja de Dios 

para racerle culto a la rnateria y al egoísrno. Teología de la 

Liberación es entonces el Conjunto de planteamientos que hace la 

Iglesia de hoy en busca de la liberación del hornbre de todas sus 

esclavitudes materiales. Y para que el hornbre de hoy sea li 

berado tenernos que descubrir y analizar la esclavitud prirnaria 

y fundamental, raíz y origen de las esclavitudes secundarias.­

La esclavitud prirnaria está en su corazón, allá en su voluntad­

para hacer el bien o el rnal; el yugo que ata al hornbre es su 
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propio ego(srno y es en éste donde recae el mal de la hurnani 

dad. Es el culto al ego; cada uno se convierte en su propio ado 

rador hasta olvidarse o retar a su propio creador para satisfa -

cer su vani dad. El ho rnbre en su afán de satisfacer su ego(srno, 

lanza una guerra desnaturalizada contra sus mismos semejan 

tes y se transforma en un salvaje sin razón. El hombre para 

el hombre siempre es un lobo y por lo tanto Dios tiene que ser­

liberador. Su criatura por excelencia está llamada a ser libre, 

luego la liberación siempre está en función misma de la existen 

cia del hombre. 

b. Marxismo en el clero Colombiano. 

Concluirnos antes, que en el corazón mismo del hombre está 

la causa de todos los t-nales. De los odios entre criaturas ra 

cionales, de injusticias sociales, de guerras donde no importa 

cuantas vidas haya que sacrificar, de esclavitud y de la explota 

ción del hombre por el hombre, corno resultado del ego(srno 

que cada uno cultiva desde niño en su corazón. Aqu( es donde 

ten(a que surgir la Iglesia y su doctrina salvadora corno media­

dora, para reconciliar al hombre con su Dios creador. Enten 

demos ahora s(, que la misión de la Iglesia no puede ser otra 
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que educar al hombr e, hacer tornar conciencia a la humanidad, 

de que el hombre no puede destruirse a sí mismo. Que tiene que 

vencer su vanidad olvidando su egoísmo y convencerlo de que el 

verdadero val or de la persona corno ser racional está en función 

de la capacidad de entrega o de servicio a sus semejantes. 

A partir de la década del sesenta aparecen en nuestra Iglesia Co 

lornbiana los Sacerdotes Revolucionarios producto de ideas fal -

sas sobre Teolo.~ía de la Liberación, l'l'lanipul adas hábilmente 

por el Comunismo Internacional. Se tornó a Jesús corno " Obre 

r o M o delo " , corno proletario inmolado por los vicios del capi 

talisrno y Jesucristo Obrero se convierte en el nuevo Mesías al 

estilo Judío que aparece corno caudi llo del proletariado con el 

fusil en la mano corno símbolo de liberación en lugar de la cruz 

símbolo de entrega incondi cional y de resignación. 

El nuevo Sacerdote entendió su misión no evangelizadora o edu 

cadora de la mente del hombre sino su misión de entrega a las 

clases menos favorecidas y agobiadas de necesidades cornpar 

tiendo su hambre y desnudez; pensó que su sacrificio traería la 

redención y dejó sus hábitos clericales para llegar a sus serne -

jantes más huma no. , más auténtico y más acorde con la reali. -
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dad. No se interpret6 correctamente la Doctrina del Papa Juan 

XXIII, el Papa Bueno corno lo 1larn6 el mundo. Su Encíclica Ma 

ter et Magistra }
1

) donde recalca una vez más la rnisi6n educado_ 

ra de la Iglesia hasta lograr ganar la batalla al egoísmo, cáncer 

del siglo XX y único causante de la desigualdad social. 

Los Sacerdotes especialmente j6venes aceptaron entusiasmados 

las falsas doctrinas convencidos de que el accionar de las armas 

aumentaba la producci6n de petr6leo para exportar, que la deuda 

externa se disminuiría y que la inflaci6n mundial se paralizaría.-

Todo muy pronto, hizo contacto con la realidad. Algunos rnurie 

ron combatiendo contra la fuerza pÚblica y otros abandonaron -

el país. 

De todo aquello qued6 la experiencia por demás muy valiosa pues la 

Iglesia torn6 conciencia de su verdadera rnisi6n educadora, des 

pertando de un letardo pr-olongado; desaparecieron viejas cos 

turY"lbres y un rito obsoleto; el sacerdote se identific6 con su rni­

si.6n y aurnent6 su autoridad pastoral. 

(1) Madre y Maestra • 



CAPITULO III 

TEOLOGIA DE LA LIBERACION EN AMERICA LATINA 

Igual que en Colornbia, en el resto de Arnéricana Latina, sucedía ig~ 
l • 

al fenórneno; los clérigos brasileños y Mejicanos se colocaron a la -

vanguardia avivando desde los púlpitos la llarna de la inconforrnidad; 

las guerrillas aumentaron su poder, pero ya para entonces era de to 

dos conocido córno la Iglesia en los Países Cornunistas era silencia-

da. Y en los países de la Cortina de Hierro prácticarnente desapare 

.... 
ClO. 

El rnundo creyente aceptó el reto contra el cristianisrno, y en Arnér.:!:_ 

ca Latina, Católicos por excelencia, se anarboló la bandera en de 
t: ,-4!1t J 1 <... /.,;., 

fensa de la farnilia y la .t...-aición cristianao Los Papas vinieron desde 

Rorna a los Países e r!'conflicto y renovaron la fé y el poder de lucha 

en defensa de su religión~ previnieron a los .Jefes de Estado y a todos 

los responsables de la conducción política sobre los peligros del Mar 

xisrno. De las falsas ideas carnufladas con teologías y caridad cris-

tiana; y los eAt1ortó a guiar a sus pueblos sin egoísrnos ni engaños si 

querían sobrevivir corno países Libres. Condenaron a los clérigos -

• 
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que querían ser líderes políticos representando a la Iglesia en Jun -

tas de Gobiernos Cornunistas. 

Todos hernos aceptado las fallas sociales y la rnediocridad de los 
----------------------~ 

gobiernos; sabernos que no puede aurnentarse las d istancias entre ri 

cos y pobres, que se debe carnbiar algunas estructuras político- ad-

rninistrativas ya en decadencia y hacer un carnbio en el orden educa 

cional. 

La educación en Arnérica Latina está dirigida a destruir los valores 

rnorales y culturales de la juventud para carnbiar el sisterna derno -

crático. Se ha visto corno en ~uba y Nicaragua tan pronto se entro 

niza el cornunisrno la educación tomó un giro totalmente opuesto pa 

ra formar un pueblo concientizado de las tesis Marxistas. 

La Iglesia consciente de la necesidad de contrarrestar la educación 

comunista ha propugnado la creación de una nueva sociedad donde 

haya libertad vigilada por el orden -noral, con dignidad , fraterni 

1 

dad y sin pobreza; donde no haya luchas polÍticas sin lÓgica, ni des_ 

criminaciones raciales; que los gobiernos no tomen rumbo a la tira-

nía o al despotismo político descriminatorio, que gobiernen por el 

Pueblo para el Pueblo y con el Pueblo. Que la función social del ca-

pital sea el hombre y no la opulencia y la corr1odi dad personal o de -

grupos o 

o J \ 
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/f 
Estebán Marcano decía magistralmente: La verdadera liberación pa 

ra América Latina consiste en formar una sociedad nueva: donde 

haya pan pero que haya libertad ; donde haya fraternidad y participa 

ción. D o nde no haya descriminaciones políticas ni religiosas; ni. 

opresión ni. paredones al estilo de Rusia y Cuba. En pocas palabras: 

Liberación es construir u .--,a Sociedad Nueva, de hombres y de persa 

nas, una comunidad que merezca el nombre de tal; donde todos po 

damos trabajar, pensar, escribir y viajar l ibrernente. Donde se 

pueda vivir con dignidad; donde haya t rabajo y seguridad para todos; 

donde todos colaboremos en el bienestar de todos. Sin desigualdad 

. . l . (1) y s1n v1o enc1a. 
Ir 

Su Santidad el Papa León XIII refiriéndose a los Países del tercer -

/( 
M u ndo decía : Aunque en la protección de los derechos de los parti 

culares, débese tener en cuenta principalmente los de las clases 

ínfimas y Pobres. Porque las clases Ricas como se pueden defen 

der con sus propios recursos necesitan menos el amparo de la au 
/( 

toridad P ública. 

/ 
(1) L iberate, Caracas 1 972 Pag o 32. 
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El Pueblo Pobre corno carece de medios propios con que defenderse 

tiene que apoyarse grandemente en el patrocinio del [ stado; por esto 

a los jornaleros que forman parte de la multitud indigente, debe con 

singular cuidado y providencia cobijar el Estado. (
1

) K 

En esta 'norrná"para solucionar los problemas de hambre y miseria 

de América Latina, que nos la entregó la Iglesia por bbca de su San 

tidad 11 El Papa 11
, está claramente definida la política a seguir por 

los Gobiernos democráticos; pero el Papa no dijo. 11 Con el fusil 

en la Mano 11
, ni 11 derrocando gobiernos 11

• Es aquí donde el Sacer 

dote obrero que se convirtió en clérigo guerrillero no entendió la fun 

ción social del capital, y por el contrario se lanzó a una revolución sin 

sentido tal vez presionado por los grupos extremistas e 

(1) Encíclica Rerurn Novarurn. P. 57. 



CONCLUSIONES 

La Teología de la L iberaci6n fué puesta en práctica en los Países 

del tercer Mundo corno una respuesta de la Iglesia a las necesidades 

primarias de la comunidad; el Título 11 Teología de la Liberaci6n 
11 

tiene origen en el extremismo Marxista; tratando de desviar a la 

Iglesia hacia una liberaci6n con Revoluci6n; la Respuesta de la cabe 

za visible de la Iglesia es tanto rnás inteligente; rechaza lo que es -

Malo y torna de la 11 Teología de la L iberaci6n lo que es bueno y le -

conviene a la Nueva Sociedad, en funci6n de la dignidad del hombre. 

Particularme nte en el caso colombiano la Iglesia cat6lica se fortale 

ci6 as u rniendo responsabilidades propias de su verdadera rnisi6n. 

Corno prueba de esa fortaleza Moral hemos visto a los Obispos reu­

nidos permanentemente para buscar nuevas soluciones en la búsque­

da de la paz y del progreso; los hemos visto rodeando al Jefe del Es 

tado y a sus Fuerzas Militares en los rnornentos en que la situaci6n 

se torna difícil; los hemos o(do permanentemente condenando por 

igual a las guerrillas y al Narcotráfico. ¿ Qué rnás podernos espe­

rar de ella cuando todo lo está dando ? • 

'1 1 {) 
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INTRODUCCION 

Colombia como nación d~l ll.mado T~rc~r Mundo, ~s­

t~ ~nfr~ntada a la lucha d~ las grand~s pot~ncias, qu~ s~ dis 

putan para sí ~l dominio d~l mundo . 

Por un lado los Rstados Unidos , la asfixia con su­

opr~5iÓn ~conómica buscsndo a como dé lugar, grand~s y jugo -

sos divid~ndos a su favor . 

La pot~ncia comunista y 5us aliados C~ntroam~rica­

nos por ~1 otro lado, fom~ntan las guerrillas con sus id~olo­

gías y con armas, ~n p~rf~cta y acompasada combinación con ~1 

narcotráfico, logrando no solo ~1 d~bilitami~nto d~l pod~r 

~conómico l~gal y moral, sino la d~strucción d~l hombr~ mismo 

~5p~cialm~nt~ d~ la Juv~ntud, consid~rada la ~sp~ranza y futu 

ro d~ Colombia. 

stos h~chos aunados con otros y ~n ~sp~cial una -

injusticia lat~nt~ ~ insolubl~, han inc~ntivado ~ incr~m~nta­

un sinnúm~ro d~ probl~mas, qu~ hac~n vivir a nu~stra Patria -

una r~alidad 50cial d~smotivadora, llena de dificultades y de 

d~5consu~lo . 

Ante ésta p~ligrosa y casi incontrolsbl~ situación 

surg~ la voz de ali~nto d~ ilustr~s p~rsonaj~s , conoc~dores ­

d~ la r~alidad Colombiana, qui~n~s nos pr~sentan r~com~ndaci~ 

n~s para tratar d~ salvarnos d~l abismo a qu~ nos ~ncontramos 

~nfr~ntados. 

Cristo Hijo d~ Dios h~cho hombre, instauró su Igl~ 

sia ~n la ti~rra, para prolongar su obra y su m~nsaj~. 

La Igl~sia Católica Colombiana, no ha c~rrado los­

ojos ant~ tan angustiosa r~alidad, y a través de su Jerarquía 

Episcopsl, ha ~xpr~sado su p~nsami~nto en busca de una solu -

ción Cristiana, basada ~n la Justicia y la conviv~ncia pacif~ 

ca. 



2. 

Todo c•mbio produce expectativas, la Iglesia Cató­

lica lejos de cualquier posición extrema ó de indiferencia -­

proclama un cambio, pero basado siempre en los principios fun 

dementales de ~u doctrina. 

Será entonces el tema de la Iglesia y su visión •n 

te la realidad social de Colombia, el fundamento de éste artí 

culo, buscando que al término del mismo, el amable lector, -­

tenga un concepto claro del tema planteado. 



I- CONSIDERACION~S INICIAL~S SOBRE LA SITUACION SOCIAL DE 

COLOMBI A 

3. 

Colombis es un país subdesarrollado que marcha ha­

cia el desarrollo, y son innegables los avances alcanzados en 

el transcurso de ~ste proceso. 

Tenemos la expectativa en un desarrollo económico­

que nos pueda garantizar un equilibrio en nuestra balanza de­

pagos, actualmente originados en los recursos del carbón, de¡ 

petróleo y ahora del oro del G~inía. 
l caf~, nuestro producto básico de exportación -­

atraviesa la crísis más grande de los Últimos tiempos, ante -

la paulatina y constante baja de su precio en los mercados -­

Internacionales. 

El cambio de gobierno, ha producido expectativas 

en el desarrollo del programa bandera del mismo, como es el 

acoso a la pobreza absoluta como medio definitivo, para term~ 

nar para siempre los problemas sociales que ello genera. 

La subversión empeñada en adelantar acuerdos de 

paz, fundamentada en amenazas, asesinatos y chantajes, vé con 

mucha esperanza, la elección popular de alcaldes, con el con­

vencimiento, que con sus m~todos tradicionales, y ante la in­

diferencia y descomposición de los partidos políticos, serán­

muchos los alcaldes que integrarán sus huestedes guerrilleras. 

La captura e inmediata extradicción de un triste -

mente célebre narcotráficante Colombiano, ha cambiado en algo 

la imag~n nuestra ante el panorama mundial, y parece que ya 

nos consideran como un país empeñado en acabar con el narco 

tráfico. 

El pueblo Colombiano sufre grandes problemas socia 

les, que parecen no tener la solución. La historia misma, se-

~ 

1 



4. 

ha encargado de demostrarnóslos. ~l desempleo, la injusticia­

en todo orden, el irrespeto por la vida de los demás, la fal­

ta de educación, hospitales, vías de penetración, la descomp~ 

sición moral de muchos de nuestros dirigentes, es el factor ~ 

determinante en los últimos cincuent« (50) años. 

A- POSICION DE LA IGLESIA CA~OLICA COLOMBIM~A 

La Iglesia Colombiana, de acuerdo con la antigua y 

constante tradición Apóstolica, se ha pronunciado cada vez -­

que ha sido necesario para definir los graves problemas que 

atacan a la nación y dar una voz de esperanza en el momento 

más oportuno. 

Reunida la XLIV, asambleM plenaria extraordinaria­

del Episcopado Colombiano, durante el mes de Septiembre de - ­

mil novescientos ochenta y cinco (1.985), en Bogot~, estudia­

ron y analizaron con severidad y responsabilidad la realidad­

social de Colombia. 

Durante ~sta conferencia, la Jerarquía clesiásti­

ca determinó las causas generadoras del mal social que viví -

mos, y son ellas las que vamos a analizar a continuación, co­

mo único medio para llegar a det~rminar su posición. 

1. DESCONPOSICION MORAL 

Latente tanto en la vida públicn como privada. LLe 

gando al extremo de influir en las personas que tienen la di­

r~cción del poder económico, político y social del stado. SÍ 

nuestros líderes están corruptos, qué futuro l~ espera a nues 

tra nación ?. 

2. INFILTRACION DE IDA0LOGIAS NO CRISTIANAS 



5. 

Palpable éste fenómeno aún entre personas que int~ 

gran la Iglesia de Cristo. Este hecho nos hace meditar con --

profunda preocupación la sentencia evangélica : " si la sal -

se desvirtúa, con qué se le salará ? ya no sirve para qada -­

más que tirarla afuera y ser pisoteada por los hombres " (1) 

3. EDUCACION INADECUADA 

La educación impartida a nuestra juventud está in­

fluida en la ideología Marxista, que impide ó neutraliza las­

enseñanzas de la Iglesia en universidades, escuelas y cole -­

gios. 

4. DESIGUALDAD EN LA DISTRIBUCION DE LOS RECURSOS 

El sistema capitalista imperante en nuestra econo­

mía, ha producido un desequilibrio social irritante, que equ~ 

libra con exagerada desproporción la situación de los más fa­

vorecidos. 

5. VIOLACION DEL DERECHO A LA VIDA 

La muerte ya dejó de ser una potestad del Creador. 

El hombre dispone de la vida de su semejante, olvidando que -

éste derecho, surge de su condición de persona humana, siendo 

además Universal, inviolable e irrenunciable. 

6 . PLAN MARXISTA 

La estratégica posición geográfica de Colombia, ha 

incentivado un plan Marxista, que busca convertir a nuestra -

Patria en su ideología, y de ésta manera extender el comunis­

mo al resto de la América Latina. 

(1) Mt. 5,13 
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7. DETERIORO DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

El fundamento de los partidos políticos tradicio -

nales, se encuentra desvirtuado. Ya éstos no son los servido­

res del pueblo y promotores de cambios necesarios y audaces. 

La Iglesia reconoce la existencia de causas de 

ordén mundial, las cuales en forma directa contribuyen al des 

barajuste social que vivimos. 

No se puede dejar pasar por desapercibido el incre 

mento de las acciones delictivas del narcotráfico, quienes no 

solo compran conciencias y virtudes, sino que asesinan a los­

que tengan el valor de enfrentarlos. 

Y que no decir de los que amparados en la generas~ 

dad de la Democracia mal interpretada y acogidos a la figura­

Jurídica de la tregua asesinan soldados y policías defensores 

de la paz, y aniquilan a campesinos, dejando una estela de -­

sangre y de terror, generando el problema social del abandono 

de tierras y el desempleo. 
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II- RESPUESTA CRISTIANA AL PROBLEMA SOCIAL 

La Iglesia por su misma misión, no puede resolver­

los problemas materiales, con soluciones diferentes a J las de­

la fé y convicción Cristiana. Seria un imposible querer que 

Ella dé soluciones técnicas a nuestros problemas de todo or 

dén. Pero no lo es, que oriente a quienes manejan la política 

en busca del equilibrio y de la justicia . 

" Nos hemos olvidado de Dios, no hemos escuchado -

su palabra salvadora~ hemos pretendido vivir a espaldas de 

sus mandamientos, •••••• consecuencia de ésta crisis de fé es 

la crísis moral que ha marginado del diario acontecer de la -

vida los valores trascendentales y eternos. No es de extrañar 

que de ello se haya derivado un materialismo crudo que pare -

cía característica ya superada de viejas épocas paganas ~ (2) 

Vivimos entonces una crísis de fé, que es necesa -

rio rectificar como único camino, para tomar soluciones Cris­

tianas en un mundo lleno de odio y de violencia. 

La violencia no es el camino para redimir el pue -

blo Colombiano. El Cristiano debe rechazarla y tampoco puede­

simpatizar con sus principios. 

Es inadmisible la subversión y el terrorismo, que­

tantas vidas inocentes han cegado en nuestros campos y ciuda­

des, y ésa sangre derramada, ha sido un sacrificio inútil que 

ningún beneficio ha significado para la salud de la Patria. 

Muchas madres y viudas lloran desconsoladas, con la desespe 

ranza de la acción de la Justicia Terrenal pero, consoladas 

en la Justicia Divina. 

Todos debemos ser solidarios y colaborar en la so-

lución de nuestros problemas, sin excusarnos de no hacerlo, 

colocando todo nuestro empeño y nuestra inteligencia, como 

(2) Mensaje Pastoral ~.985 
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único medio para salvar a Colombia. 

La justicia social debe encaminarse a los más po -

bres y necesitados, es necesario que los más favorecidos así­

lo entiendan y ayuden en éste propósito fundamental. Esta ju~ 

ticia también debe ser entendida por gremios y sindicatos, -­

que en sus exigencias piden más de lo que no se les puede dar 

y a lo que no tienen derecho. 

No debemos echarnos en la desesperanza. Debemos es 

tar seguros de salir airosos frente a la dura realidad. La fé ' 

nos hace sentir acompañados y serenamente optimistas. 

A- LLAMAMIENTO APREMIANTE 

Hace la Iglesia en el desarrollo de la Conferencia 

Episcopal de mil novescientos ochenta y cinco (1.985). un ll~ 

mado a los que tienen mayor responsabilidad y capacidad de i~ 

fluir en la marcha del País por el sendero de la paz y el pr~ 

greso. 

A los gobernantes, para que sigan en la búsqueda­

de la justicia social y la concordia entre todos los Colombia 

nos. 

A los políticos y legisladores, que pueden produ 

cir cambios radicales en nuestros fundamentos legales, para 

que lo hagan en beneficio de los pobres y no en el de los más 

beneficiados. 

A los responsables de impartir justicia, para que 

sean valientes e imparciales en su labor, para evitar que los 

crímenes no queden impunes y quitarles al terrorismo la pre -

sión que tienen sobre ellos. 

A los ricos, para que no acumulen sus riquezas, ni 

desafíen a los necesitados con gastos suntuarios y que además 

compartan sus recursos creando empleos y propiciando una equ~ 
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tativa distribución de la riqueza. 

A las Fuerzas Armadas, para que sigan actuando en­

defensa de las instituciones legítimas sin abusar de su poder. 

A los guerrilleros, para que piensen en Dios y re­

conozcan que el camino que llevan, a lo único que los conduce 

es a la destrucción y a la violencia. 

Al Clero para que sigan con la prescencia de Cris­

to y de ésta forma sean firmes ante los peligros de desviacio 

nes ideológicas y ambiguedades políticas. 

El cambio social que necesita Colombia nos exige 

grandes esfuerzos y no menores sacrificios. No podemos ser 

sordos a las necesidades ajenas. Debemos despojarnos del ~­

egoísmo que nos corroe. " Mayor felicidad hay en dar que en -

recibir " ( 3) 

B- MENSAJE DE PAZ Y NO DE VIOLENCIA 

Los siete (7) días que duró la visita de su Santi­

dad Juan Pablo II, por los caminos de Colombia, no sólo mar 

caron un h e cho trascendental an nuestra historia, sino que 

sirvieron para oír sus mensajes sabios y fundamentados en el­

amplio conocimiento que tiene de nuestra situación. 

Sus primeras palabras en la Catedral Primada de Co 

lombia tuvieron que ver con la violencia y la injusticia so -

cial. 

En su visita a Barranquilla, siempre habló en fa -

vor de la paz, pero a su vez hizo severas reflexiones de los­

obstáculos que impiden su desarrollo : la violencia, la inse­

guridad, el cotrabando, la injusta distribución de las rique­

zas y las actividades económicas ilícitas entre otras. 

No dejó de preocupar al Santo Padre el traslado no 

(3) Hechos 20, 35. 
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civo de capitales Colombianos al exterior, que tan indispens~ 

bles son para el desarrollo del País, y así lo hizo saber en­

su intervención en la Casa de Nariño, ante el Presidente de -

la República y dirigentes políticos de diferentes tendencias. 

No podía el Sumo Pontífice dejar de hablar del de­

sempleo y de la explotación del campesino por los latifundis­

tas. 

Pidió además que se acaben los abusos de poder, la­

droga, el abominable narcotráfico, la guerrilla, el secuestro 

y el terrorismo. 

Quizo su Santidad durante su visita a Colombia que­

sus mensajes y llamados se transformen en una civilización de 

amor y que reine la paz y la convivencia pacífica entre todos 

los Colombianos. 
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CONCLUSION 

La Iglesia Católica Colombiana, tiene una clara vi 

sión sobre los problemas sociales que aquejan a nuestro País. 

Conoce y sabe sus causas. 

Plantea soluciones acordes con su misión~ rechaza­

la violencia como método para alcanzar cualquier objetivo y 

fustiga a los injustos. 

Cree en el futuro de nuestra Patria, pero reconoce 

la existencia de una crisis de fé, que hay que encauzar, para 

sentir la prescencia de Cristo. 

El apoyo de todos es fundamental, para que en for­

ma solidaria y compartida se puedan alcanzar las soluciones -

planteadas. 

Hace un llamado a la clase dirigente y a los part~ 

dos políticos para que enruten al País por la vía del desarro 

llo y la prosperidad. 

La visita de su Santidad Juan Pablo II, demostró -

la identidad que existe entre el máximo Jerarca de la Iglesia 

Católica y el Episcopado Colombiano. en el tratamiento de la 

realidad social de Colombia. 

Es importante resaltar que la visión de la Iglesia 

Católica Colombiana, ante la realidad social que vivimos,es­

objetiva y analítica. Sus recomendaciones y soluciones al pr~ 

blema planteado, a pesar de estar enfocado únicamente a la 

parte mística e inminentemente cristiana, tienen validez y 

conducencia. 

-+ 
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INTRODUCCION 

En estos momentos difi'ciles porque atraviesa nuestra 

patria, la querida Colombia, por estar v(nculada al desarrollo hist6rico 

universal, y a la lucha cada vez más cruenta entre el Este y el Oeste,­

que nos aproxima a una 11 TERCERA GUERRA MUNDIAL 11
, las palabras 

de su Santidad JUAN PABLO II, nos llen6 de regocijo, y mostr6 clara_ 

mente las soluciones de todos nuestros problemas sociales si seguimos, 

si acogemos las enseñanzas de Cristo, del hijo de Dios hecho hombre, 

y del cual él es, como todos lo sabemos su Vicario en la tierra. 

Exponer en lenguaje claro, acequible al pueblo, a to_ 

do el pueblo colombiano, a nuestros compatriotas, ésas enseñanzas so_ 

ciales cat6l icas, pués somos una naci6n consagrada, desde hace mucho 

tiempo, al Sagrado Coraz6n de Jesús, es la tarea que me propongo en­

este modesto escrito, sin pretenciones de ninguna clase. 

No trascribo todos los discursos, todas las homil i'as, 

todas las indicaciones de su Santidad JUAN PABLO II, en su visita a­

Colombia, en ese inolvidable mes de Julio de 1986, pués esto constitui 



r{a un gran v6lumen, aún sin comentarios de ninguna naturaleza, tan -

solo como ya lo dije - quiero destacar sus enseñanzas más elementa 

les de acuerdo con las bases sociol6gicas de nuestra patria. 

Ruego a mis compatriotas acepte(s este escrito, es 

tas modestas páginas que siguen, como soluci6n de los problemas co 

lombianos, y, sobre todo, para lograr la Paz y enaltecer nuestra PA 

TRIA. 



CAPITULO I 

LA FAMILIA 

La importancia de la familia no es solamente de aho 

ra sino desde que comenz6 la vida del hombre. 

El hombre y la mujer formaron la primera familia,-­

con sus dos características escenciales: la unidad y la igualdad; por lo­

tanto el hombre y la mujer son dos personas de igual naturaleza, y su­

uni6n se basa en el respeto mutuo. La familia que vive en el amor debe 

ser consiente de sus derechos y responsabilidades. 

La familia no es una comunidad aislada, ni en su ori 

gen, ni en su crecimiento, es un elemento homogéneo, la célula de to 

da sociedad humana. 

Los Santos Evangelios narran que en Caná de Galilea 

Jesús, bendice a la pareja y a esta uni6n, la cual eleva a la dignidad -

de Sacreamento, dándole el carácter de indisoluble, principio que pe~ 

dura hasta nuestros dÍas. 

En Colombia está reconocido por ley el matrimonio -
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cat6lico el cual se rige por leyes can6nicas o eclesiásticas; pero tam_ 

bien se acepta el matrimonio civil, reglamentado por las leyes civiles. 

Respecto a esto existe el concordato celebrado entre la Santa Sede y-

el Estado colombiano. Sobre la existencia de la familia, atravéz del-

tiempo y la importancia que ella tiene en la sociedad, Juan Pablo II, -

en su reciente visita a Colombia, nos ilustra con el siguiente mensaje.: 

" No he cesado de poner de relieve el puesto que ocu_ 
pa la familia como fundamento de la sociedad humana 
y cristiana, de cuya unidad, fidelidad y fecundidad,­
depende la estabilidad y la paz de los pueblos. Colorl2_ 
bia no puede renunciar a su tradici6n de respeto y de 
apoyo decidido a los valores que cultivamos en el n6_ 
cleo familiar, son factor muy significativo en el desa 
rrollo moral de sus relaciones sociales, y forman -­
el tejido de una sociedad que pretande ser s6l idame!:l_ 
te humana y cristiana . " (1) ( Revista Cafetera de 
Colombia, No. 193 de Julio 1986 ) • 

Desafortunadamente la familia colombiana sufre des 

composici6n social. Le ley reconoce igualdad de derechos a la mujer,-

más no obstante el avance social de nuestro pueblo, existen parejas 

donde el hombre evoca el principio de autoridad, imponiendo el machi~ 

moa la sociedad conyugal. La prole en la familia de escasos recursos 

econ6micos es numerosa imposibilitando a sus padres el suministro de 

los recursos básicos como el alimento, vestuario, vivienda y educaci6n. 

A lo anterior se suma padres que abandonan sus hogares, negándole a 

sus hijos los más elementales derechos. 

En Colombia existen dos clases de matrimonio : el -
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cat6lico y el civil. El primero como ya se dijo, está regído por el de_ 

recho can6nico, es el de la mayoría de los colombianos, pués afortun'!._ 

damente los colombianos somos cat6licos. En él no se adm ite el divor 

cío " ADVINCULUM ", porque su esencia es un Sacramento indisolu_ 

ble. Así desde tiempo inmemorable la Iglesia Cat6lica lo ha considera_ 

do y jamás ha cedido en ello : S6lo admite la separaci6n de cuerpos. -

Por eso los contrayentes deben prepararse previamente, ser concien_ 

tes para celebrar esta uni6n matrimonial " pués es para toda la vida ", 

en las enfermedades y en las desgracias; y 16gicamente en las alegrías. 

Por eso la Iglesia sigue hoy día sus instrucciones al respecto . En cuar.2. 

to al matrimonio civil, que también lo admite la iglesia cat61 ica, segC!n 

nuestro régimen concordatario, aunque no es un Sacramento, tampoco 

debe ser considerado como " un jego ", como una " uni6n transitoria", 

fácil de disolver, como se pretende hoy día, pués se vulnera, como ha 

venido ocurriendo, los derechos especialmente de la mujer, rebajánd~ 

la, considerando la no como " un fin en sí misma ", sino cimplemente 

como " un medio para tener hijos ", a lo que es peor, como un " ins_ 

trumento de placer ". Por eso es necesario reaccionar ante ello y ha_ 

cer que en Colombia, ( y desde luego en todo el mundo ) el matrimonio, 

la uni6n del hombre y la mujer sea para tener hijos y ayudarser mutu~ 

mente a real izar la grandiosidad que Dios, desde un principio le otor 

g6, como claramente nos lo dijo .JUAN PABLO II. 



CAPITULO II 

EL TRABAJO 

Colombia es un pa(s agrícola. No. obstante ser un­

pueblo campesino no ha tenido el desarrollo necesario para alcanzar la 

técnifica ci6n en la industria agrícola, el campo colombiano, está lejos 

de alcanzar los servicios de agua potable, fluído electrice y vías carr~ 

teables. 

La ausencia de centros docentes, donde la juventud -­

campesina se eduque, evitando de esta manera el éxodo de los campos­

a las ciudades a donde llegan a formar barrios tuguriales, engrosando­

los cinturones de miseria y afectando el normal desarrollo de nuestros 

centros urbanísticos. Hay ausencia de préstamos en dinero, por parte 

de entidades del gobierno, o sociedades particulares, para desarrollar 

la agricultura y ganadería. Los salarios pagados a los trabajadores, no 

alcanzan a satisfacer las necesidades básicas . Los campesinos de co_ 

lombia trabajan en tierras que en un alto porcentaje no les pertenecen -
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y la vivienda campestre que se les ve, no reune las condiciones m(ni 

mas de salubridad. 

Ante esta situaci6n que vive nuestro pueblo, la Igle_ 

sia Cat61ica y su más digno representante JUAN PABLO II, nos hizo-

llegar este mensaje. 

11 El trabajo debe proporcionar satisfacciones, un 
trabajo seguro, con un salario duficiente para poder 
atender la propia fami.l ia ; felices de poder ofrecer­
a sus hijos una mesa bien servida, en un hogar dece12_ 
te y acogedor, vestirlos bien,dandoles una buena ed~ 
caci6n con miras a un futuro mejor. 11 (2) (Revista­
Cafetera de Colombia No. 193 de Julio 1986 ) • 

El trabajo en las ciudades colombianas, sufre un dra_ 

ma doloroso. : Aparece el flajeno No. 1; un alto porcentaje de perso_ 

nas no tienen trabajo; a este le sigue aquellas que trabajan, pero que no 

tienen estabi.l idad laboral, poniendose en práctica el trabajo por contr~ 

to . De esta manera los obreros, tienen un trabajo incierto y no se les-

ofrece una estabi.l idad social. 

El pa(s no tiene un desarrollo arm6nico laboral, en -

el campo educacional d(a a d(a se preparan nuevos profesionales, que-

una vez terminados sus estudios, no encuentran empleo. La falta des~ 

guridad social no permite que los capitales sean invertidos para gene_ 

rar trabajo. Los sindicatos no tienen una conciencia clara del trabajo,-

proporcionando un bajo rendimiento en el producto, o en la calidad de-

los art(culos, llegándose en ocasiones a la paralizaci6n de las fábricas 
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y a su total liquidaci6n. 

Ante el crecimiento demográfico que ha venido tenien 

do el pa(s, el papa JUAN PABLO II, urge la necesidad, de que los bie_ 

nes adquieran su carácter social y su destino universal; por lo tanto -­

debe satisfacer las necesidades de todos y no los de una sola persoba . 

La propiedad como dice nuestra Carta es " una funci6n social " 

El trabajo es un derecho natural que el hombre adquie 

re, la persona tiene que vivir, logra sobrevivir, cuando el trabajo le -

proporciona la comida y le soluciona las necesidades primarias de ves_ 

tido, vivienda y educaci6n. La armon(a entre capital y trabajo, propor _ 

cionan la justicia social y la convivencia entre patrones y obreros. Es 

to es esencial. 



CAPITULO III 

LA PAZ 

La violencia en Colombia tiene su origen con el des 

cubrimiento de América. Los españoles emplearon la fuerza para des~ 

lojar a los indios de sus tierras y apoderarse del oro. Cambio su forma 

de vida ; se les impuso la rel igi6n cristiana y se les obl ig6 a aprender 

el idioma español. Con calvarios ensangrentados se cubri6 el suelo del 

nuevo mundo, y millares de indios fueron sacrificados por defender sus 

principios y derechos . 

La violencia sigui6 su camino y en el siglo XIX, al_ 

canz6 nuevas formas de lucha. La guerra de independencia causa nue_ 

vas vfctimas para alcanzar la libertad. Surgen los cadalzos y la patria 

sacrifica lo más granado de sus hijos. 

Con el correr del tiempo aparecen las luchas polÍti_ 

cas entre federalistas y centralistas, que impidieron al pafs el normal 

desarrollo . A finales del siglo XIX, las guerras civiles enfrentaron a 

conservadores y liberales dejando la amarga experiencia de la pérdida 
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de Panamá, por estar enfrentados en sus luchas. 

En el presente Siglo XX, Colombia afronta una nueva 

violencia subersiva y aparecen los grupos alzados en armas, como las 

FARC. e Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia ), EPL. e Ejer 

cito Popular de Liberaci6n), ELN . e Ej~rcito de liberaci6n nacional ) 

M-19. e M o vimiento 19 de Abril ), y muchos otros, todos ellos de ten_ 

dencia comunista, alimentados del Exterior y patrocinados por el comu 

n is mo crío llo . 

En nuestros días, vivimos la violencia del narcotráfi 

co. La coca y su comercio i1 feíto, vienen comprando conciencias y as§_ 

sinando sin piedad, a quienes se les interponga en sus locos propósitos. 

Su Santidad JUAN PABLO II, cuando habl6 de la paz­

al pueblo colombiano, lo expres6 en la siguiente frase.: " La Paz es 

una obra ingente, que requiere un perpetuo quehacer por parte de todos 

los colombianos." (3) e Siete Días Blancos - Julio 1986 )' . 

La paz, debe nacer en el coraz6n de cada uno de los 

colombianos . La paz es justicia social; la paz es de orden laboral; la 

paz se alcanza moralisando los partidos políticos; la paz es un Don DL 

vino dado a la naturaleza, y solo se alcanza amando a nuestros seme 

jantes. 



CAPITULO IV 

LAS UNIVERSIDADES 

Colombia es un pa(s con potencial humano muy rico, 

pero un 12% son analfabetas. 

La educaci6n es un derecho natural, y una obl igaci6n 

del Estado. Desafortunadamente parece como un privilegio de pocos. 

La escases de recursos econ6micos de la familia im 

posibilita a un buen número de personas para no asistencia a las aulas. 

La Universidad es inalcanzable, ya sea por falta de cupos, o por careQ_ 

cia de medios de pago. Desde este punto de vista la juventud no goza de 

este derecho. 

Su Santidad JUAN PABLO 11, habl6 a las Universida_ 

des como las responsables de educar al hombre en una forma integral­

,Y adquirir obligaciones para con los conciudadanos nacionales, a fin de 

alcanzar cada vez más una mayor cultura, para contribuir en favor de 

la ciencia, la cultura tiene que ir acompañada de principios éticos. -
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Al efecto el Sumo Pontífice, que tiene un amplio conocimiento de nues 

tro país, esboz6 el problema de la Universidad así.: 

" La Universidad que por vocaci6n debe ser una insti. 
tuci6n de$ interesada y libre, se presenta como una de 
las instituciones de la sociedad moderna capaz de de_ 
fender, juntamente con la Iglesia, al hombre como 
tal, sin subterfugios, sin ningún otro pretexto y por­
la única raz6n de que el hombre tiene una dignidad Ún.!_ 
ca y merece ser estimados por sí mismo . " (4) ( Re_ 
vista Cafetera de Colombia No. 193 Julio 1986 ) • 

La Universidad es la fuente inagotable de sabiduría 

donde se asimila todo ese manantial de ciencia; es por ello que se debe-

exigir formulas, planteamientos, proyectos vastos en ciencia y técnolo_ 

gía para el normal desarrollo del país. La Universidad debe estar abier 

ta a todas las clases sociales, debe ser respetuosa de todos los credos-

religiosos, aceptar toda clase de ideologías políticas, basada en el libre 

ejercicio de la libertad y el 6rden, pero sin libertinaje alguno. 

La Universidad debe ser un semillero de hombres con 

ideas libres, amantes de la ciencia y de la investigaci6n, dispuestos a-

servir a su comunidad, como parte vital de la sociedad en la cual vivi_ 

mos. La Universidad debe ser el polo ideol6gico de la patria, de su pr~ 

greso, dentro del ambiente de nuestro escudo : " Libertad y Orden " 



CAPITULO V 

LA IGLESIA PIONERA DEL DESARROLLO 

Hace cinco siglos los primeros sacerdotes llegaron-

a tierras américanas trayendo en sus manos la Cruz y el Evangelio; pr~ 

dicando la palabra de Dios a los aborigenes, dándoles a conocer a Jesús 

pués ellos eran idolátras. As( incorporaron a la Iglesia millares de al 

mas, desconocidas y ajenas al reino de Jesucristo. 

Desde entonces la Iglesia Cat61 ica ha venido predican_ 

do la Paz; enseñando la convivencia entre los pueblos y proclamando la 

justicia social; defendiendo al débil contra el fuerte; reconociendo los -

derechos a la mujer y protegiendo la familia • Con sus enseñanzas a en 

grandecido a la Patria. 

La Iglesia en Colombia ha sido evangelizadora y fun_ 

dadora de la cultura; fué pionera de las letras; estableci6 los primeros 

colegios y Universidades; trajo las primeras imprentas y transmiti6 -

la cultura heredada de España; defendi6 a los aborfgenes para que se -

leES respetara como únicos dueños de las tierras américanas; repri_ 
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mieron la esclavirud, fueron sus sacerdotes los mejores defensores de 

los negros esclavos : en la mesa eucarfstica, no hay esclavos ni amos, 

solo el hombre como persona. 

Su Santidad JUAN PABLO II, hablando del papel de la 

Iglesia, en el pueblo colombiano y como ella ha contrfuuido al desarro_ 

llo moral, social y t~cnológico, se expres6 asf . : 

11 La Iglesia fu~ pionera en el desarrollo de la cultl...lra, 
puesto que a ella se debe principalmente la temprana 
creaci6n de la Universidad, la oportuna apertl...lra a la 
promoci6n de la mujer y la iniciativa artfstica y cien_ 
tffica en diversos campos. 11 (5) ( Revista Cafetera 
de Colombia No. 193 Julio 1986 ) • 

La Iglesia colombiana de hoy, sigue como en el ayer, 

su tarea de evangelizaci6n, de orientar al pueblo en la moral, en los -

principios ~ticos, en predicar la reforma social tan necesaria para te_ 

ner una vida más justa. En las Universidades cat6licas se estudia la cul 

rura y la doctrina social de la Iglesia. 

La Iglesia es fiel al principio de San Pablo 11 Con el -

coraz6n se cree para conseguir la justicia, y con la boca se confieza p~ 

ra conseguir la salvaci6n 11
• La Iglesia ha estado presente en las dificu.!_ 

tades de nuestro pueblo : con la niñez creando albergues infantiles, en 

la educaci6n creando escuelas, colegios y universidades y entre ellos -. 
creando la Universidad a Distancia, 11 Radio Sutatenza 11

• Tambien en-

vivienda, con la Coorporaci6n Minuto de Dios; en el mantenimiento de-
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la moral social, en dirigir y orientar a la clase dirigente, con la reu_ 

ni6n de Medellín, donde sent6 pautas y señal6 el camino de la verdadera 

democracia. Y en su visita JUAN PABLO II, insisti6 que la Iglesia de­

Colombia, debe catequisar la familia y enseñar''l.a nueva buena" a los 

j6venes. 

La Iglesia tiene como misi6n anunciar la justicia so 

cial, por que es parte del servicio profético • El Cristiano a de ser el 

verdadero testigo y agente de la justicia, para construír una sociedad­

basada en los principios del derecho y de igualdad social. Tal es la doc 

trina cat6Hca. 



CAPITULO VI 

LOS GOBERNANTES 

Colombia situada en el costado Nor-occidental del --

Continente Sur-américano, es un estado soberano e independiente, re_ 

publ icano y democrático pués su Soberanía reside en la Naci6n o con_ 

junto de ciudadanos y de ella emanan los poderes públicos : el legislati= 

vo, el ejecutivo y el jurisdiccional, los cuales son ejercidos por el Co~J._ 

greso, el Presidente de la RepGblica, y los Tribunales y Jueces, de­

acuerdo con la Carta Constitucional, cuyo origen se remota al 5 de 

Agosto de 1886, con las modificaciones que se le han introducido por­

medio de actos legislativos en debida forma. 

As( pués, en sentido amplio, las máximas o supre_ 

mas autoridades de la República son : El Congreso, Camara y Senado; 

el Presidente que en uni6n del Ministro respectivo, constituye " el G<?_ 

bierno"; y en f(n los Magistrados y los Jueces • Ellos son nuestros 

'gobernantes, y su f(n como autoridades de la rep6blica, estan institu[_ 

das " para proteger a todas las personas residentes en Colombia, en -
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sus vidas, honra y bienes, y para asegurar el cumplimiento de los de 

beres del Estado y de los particulares 11
• ( Artículo 16 C. N. ) . 

Todo esto es pués, jurídicamente perfecto, pero en -

cuanto a la realizaci6n de los fines del Estado y aun de los propios par_ 

ticulares, es deficiente •.. , por falta de solidaridad de los ciudadanos 

por tratarse de un pa(s nuevo, en 425 años de desarrollo y por introdu_ 

cirse el " juego de ideologías extrañas 11 que pugnan por el predominio­

mundial . La Pugna Este- Oeste está presente en nuestro desarrollo­

hist6rico. 

El Gobierno y la clase dirigente , debe planear en de_ 

bida forma, las reformas necesarias, en los diferentes campos ya sean 

éstos de caracter político, econ6mico, militar, sicosocial y técnologi_ 

co, buscando el bienestar del hombre y de la sociedad. 

La crisis moral de nuestras instituciones repÚbl icanas 

se debe a la violencia que asota al pa(s . Las autoridades son responsa_ 

bles de los planes laborales, educacionales y de la seguridad social. -

Corresponde al gobierno crear planes macro-econ6micos para obtener 

la soluci6n de los problemas que afectan a nu e stro pueblo, los cuales­

deben estar basados en los derechos fund a: n o rttales de las personas y 

las 1 ibertades individuales. 

Colombia es un país que la naturale2'a lo ha dotado de 
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mares, r(os navegables, variedad de clima, especies animales, valio 

sos minerales : oro, plata, níquel y sobretodo de petr6leo . Su exten 

si6n geográfica lo cataloga como un pa(s grande. Bajo esta circustancia 

está llamado a ser potencia mundial • Más ante la falta de nacionalismo 

carencia de patriotismo de nuestras clases dirigentes, está en estado-

de sub-desarrollo con un sinnúmero de problemas que en la actualidad 

se traducen en violencia, secuestro, grupos armados se alzan contra -

el sistema de gobierno y sus instituciones democráticas. Estas vicisi_ 

tudes que amenazan a nuestra democracia, es la falta de moral en las 

instituciones gubernamentales. A este respecto el Papa JUAN PABLO 

II, dice e la ro y respetuosamente • : 

11 Percibid y emprended con valent(a, hombres diri_ 
gentes, las innovaciones necesarias para el mundo­
que hoy rodea •.• Y no olvide(s que ciertas crisis de 
la historia habr(an podido tener otras orientaciones, 
si las reformas necesarias hubiesen prevenido tem_ 
pestivamente, con sacrificio valientes, las revolucio_ 
nes explosivas de la desesperaci6n. 11 (6) ( Siete D.fa.s 
Blancos Julio 1986 ) • 

Nos alerta pués su Santidad del peligro que amenaza 

a nuestra frágil democrácia y nos previene del Comunismo Internacio_ 

nal que tiene clavados sus ojos en nuestra patria colombiana. 

(6) SIETE DIAS BLANCOS , Libro Editado por Vi.llegas- Editores, 
primera Edici6n, Julio 1986, Página 30. Con motivo de la visita 
del Papa JUAN PABLO II. a Colombia. 



CAPITULO VII 

LA JUVENTUD 

La juvenwd colombiana es el puñado de j6venes en -­

los que la patria ha puesto toda su esperanza : Son ellos los innovadores 

del desarrollo social. Los j6venes son energ(a potencial que se nutren­

de la ciencia, asimilada en las universidades e instiwtos técnicos, y 

por qué no decirlo, en la escuela de la vida, aprendida en la experien 

cia y adquirida en su diario trabajar. Los j6venes deben estar prepa_ 

rados para desempeñarse en el mañana asumiendo las responsabilida_ 

des que imponen las tareas de gobierno, la administraci6n de oficios -

propios de cada profesi6n o tarea. 

Por lo tanto educar a la juvenwd, es tarea priorita_ 

ria no solo de los padres, sino tambien del Estado. La educaci6n a 

los j6venes debe ser integral buscando la armon(a de la culwra con la 

moral y el desarrollo fisiologico. Empero la juvenwd colombiana se­

encuentra con graves problemas como la falta de empleo, las falsas -

promesas que ofrecen los grupos rebeldes, para que ingresen a sus fi_ 
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las de la subversi6n. 

La juventud es la mayor riqueza de un pueblo. Un pu~ 

blo educado es un pueblo que sabe resolver sus problemas : Gene ra 

empleo, erando industrias y técnificando el trabajo. Un pueblo culto es 

dueño de su destino, El analfabetismo es de esclavos, sometidos a la -

miseria y a la explotaci6n de potencias extranjeras. 

JUAN PABLO II, conocedor de los probl-emas que as~ 

dian a los j6venes, estudi6 la grave situaci6n de la juventud colombiana 

y se expres6 as( . . . 
11 Vosotros, queridos j6venes, sufrís por causa de 
esos conflíctos. So(s víctimas de esos procesos con_ 
tradictorios, y en todo caso sentís aveces perplejidad 
y desconcierto frente a tanto desequilibrio econ6m ico 
y tanta injusticia social , frente al desempleo crecien_ 
te y la pobreza insultante que aflige a no pocos de 
vuestros hermanos y hermanas en un suelo tan fértil­
como el de Colombia, y en una patria como la vues_ 
tra, tan rica en recursos materiales y humanos. 11 

-

( 7) Revista Cafetera de Colombia No. 193 Julio 1986) 

Educando y preparando a la juventud, obtiene un me_ 

jor mañana . La riqueza de un pueblo no está en ~us bienes materiales, 

sino en su gente; si esas personas son educadas, la naci6n puede estar 

segura que sus hijos sabran responder a los problemas que se les pre_ 

senten. 



CONCLUSIONES 

Del análisis a la situaci6n política de Colombia, se -

han enumerado los problemas que más inciden en la vida nacional, sin 

desconocer el esfuerzo del Gobierno y de sus entidades oficiales, en la 

busqueda de soluciones. Empero el problema a tomado tal magnitud, 

que la prensa a diario nos trae criterios de grandes estadistas, comen 

tarios de personajes id6neos, que dan posibles soluciones a los males­

sociales. La inversi6n de valores, la carencia de moral, el irrespeto 

a la autoridad legítimamnente constituída, la delicuencia generalizada, 

el crecimiento de grupos subversivos, el auje del narcotráfico, el de_ 

sempleo, analfabetismo, son los males de nuestra sociedad colombia 

na. Tal es la magnitud del problema que su Santidad JUAN PABLO II, 

en su visita a Colombia en los lugares que visit6, los discursos que 

pronunci6, en las homilías ante los feligreses, enumer6 cada uno de­

los problemas y, en ocasiones, di6 pautas y soluciones; en otros, 

orient6 hacía la busqueda de ellas; y en fín en otras instig6 a las insti_ 

tuciones y al gobierno, y a los particulares para sanear los males que 

nos aquejan, antes que éstos se tornen de difícil soluci6n. 



En consecuencia, el Mensaje del Papa, no es Prof~tico, sino una es 

posici6n de los problemas de Colombia, y de su posible eliminaci6n • -

El pueblo colombiano es consciente, aunado por el esfuerzo del gobier _ 

no, soluciona sus problemas tan cruciales y obtendrá la paz. Los pla_ 

nes ee emergencia que tengan que adaptarse : la reestructuraci6n de la 

ley frente al delito y las herramientas necesarias para que el gobierno 

no se vea obstaculizado e impedido por las mismas estructuras del si~ 

tema, mediante una acci6n decidida, unificada y apoyada por el pueblo 

y con la ayuda de la comunidad Internacional, como en el caso del 

narcotráfico, y en la lucha contra los grupos armados, y bajo las ens~ 

ñanzas de Cristo, nos hacen una patria amable, tranquila y rica . Con 

orgullo, entonces, podemos esclamar : Somos Colombianos i . 
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